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Todas las Comunidades. 

 
               Nuestra hermana Piedad Romero Doñate  murió en la paz del Señor, el 27 de abril 

de 2024 a los 90 años y 66 de vida religiosa, en la Comunidad de la Casa Madre 

               Lo que comunicamos para que, en comunión fraterna, le sean aplicados los sufragios 
establecidos. 

                                           

                     Madrid 28 de abril  de 2024 

  

Nuestra hermana Piedad Romero Doñate nació en Peracense  (Teruel) España 
La menor de cuatro hermanos. 
Inició el noviciado en la Casa Madre, aquí  hizo también la primera profesión  en 
1958 y la perpetua, en 1963. Pocos años después de  profesar temporalmente 
fue destinada a Roma, donde permaneció  toda su vida, hasta que en 2022 
regresó definitivamente a la Casa Madre.  
 

 Rasgos que la caracterizaban: 

 Agradecimiento a Dios por haberla llamado a su seguimiento en la Vida Religiosa. 

 Adoración, veneración, alabanza  a Jesús reservado en el Sagrario. Siempre celebraba con gran 

solemnidad y devoción el aniversario de la entronización del Santísimo, tanto en la capilla de los 

Sacerdotes Operarios como en la Comunidad de Roma. De manera especial los momentos de 

Exposición, eran dar gracias por tanto AMOR y dones recibidos. 

 Mujer profundamente franciscana, expresaba su amor a S. Francisco, Divina Pastora y Mª Ana 

de muchas maneras, pero especialmente con la celebración de la novena,  la fiesta en comunidad 

y la oración por las vocaciones, religiosas y sacerdotales.  

 Amante del Instituto y de la canonización de nuestra Fundadora, trabajó y oró vivamente 

encomendándole toda clase de necesidades. 

 Hermana que escuchaba las dificultades y dudas tanto de sacerdotes, como de familias o 

individualmente, aconsejaba y encomendaba al Señor para que recibieran luz. 

 Abierta y acogedora con todos los que llegaban a la casa, respetuosa y delicada con quienes por 

enfermedad u otra causa permanecían en ella por tiempo indeterminado. Resonaban en sus oídos 

y en sus hechos “son otros Cristos” o  las palabras de la Madre Fundadora “A los pobres no les 

hagáis esperar”. Tenía siempre en cuenta la situación económica de cada uno en el momento de 

pagar su estancia en la casa.  

 Esas mismas actitudes las tenía con las personas que trabajaban en la casa, considerándolas 

una hermana más, “se lo merece todo”, “nos hace el trabajo más duro”. 

    Ya enferma cuando regresó a España, progresivamente se fue agravando con muchos altibajos,  

la vivió con paz y ofreciendo sus dolores unidos a los de Cristo, para que fueran salvadores para 

ella y para los demás. En este día fue  llamada al encuentro con Dios Padre, para gozar de Él y con 

Él por toda la eternidad. D.E.P. 
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